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LA FARSA POLÍTICO- RELIGIOSA á ¡ 9n representantes del pueblo sino en defen= 
sores de los intereses religiosos. 

Si contemplamos la credulidad de las gen- | pue 0 en mí neral Individuos que se titularon grandes libera- 

tes en lo sobrenatural, allá en las pasadas les nos han embutido un arzobispado y pró- 


épocas, victimas de las más groseras supers- ximos estamos á tener un cardenalato—que 
ticiones y extravagancias, con su escuela de será un impuesto más sobre el pueblo. 


horrendos sacrificios y bárbaros crimenes, ; e Ante la sana crítica, no se nos puede ta- 
un sentimiento de tristo conmiseración nos 9 Í 1h ñ char de exagerados se afirmamos que el go- 
embarga por aquellas generaciones que una U 

profundisima ignorancia las hacia salvajes y 


bierno democráticófes un sarcasmo; pero 
ya que se sostiene con toda seriedad que lo 
crueles, Pero porqus ignorantes eran, tenia 
razón de ser la religivsidad; y la absoluta fa 


que tenemos es el gobierno del pueblo por 
en lo misterioso y absurdo reflejábase en 


el pueblo, como, efectivamente, se ha le- 
todos los actos con sinceridad innegable. Lia 
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vantado con gu sangre y con su voto, reca- 
bamos también el derecho de decir bienal- 
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verdad yacia narcotizada en lo más recóndi- pr » : E . to que noes esto lo que se anhelaba y se 
to del cerebro humano, pero por terrible que Invitamos á una reunión anti-clerical, que tendrá lu- queria, que no esegamesocr'acia opresola que 
sea un error, no puede inculparse si genui- ar se ha apoderado del poder lo que se erigió 
namente es terido y sentido por lu más 2 para el bien común; que la obra del pueblo 
cierto y suliimo. € Pr: iS g ha sido mistificada, 

Más cuendo, como en la época presente, HOY DOMINGO, Al A 52 dt La dá “DE Bi somos pueblo emancipado; si cada in- 
la ciencia ha rasgado el velo de la natura- Lan h 4, $ dividuo es libre de creer y de profesar cual. 
leza y la luz ha penetrado en inmenso €s= quier culto; si todo sentimiento y toda idea, 
pacio, es altamente ridiculo el porfiado em- ) ¿ k y pertenecen sólo al fuero interno del hom- 
peño en ver tenebrosas oscuridades y creer | €N el Centro Internacional: de Estudios Sociales, bre, y, por lo mismo ilegislables, ¿cómo una 
en inextricableg misterios. No se inventó se- y entidad representativa, el Estado, de un 
guramente la imprenta para propagar erro- cuerpo tan hecterogéneo como es la socie- 
reg, sino para perpetuar y popularizar todos CA L L E E ! O N E Qr A A N? ) 74 dad, puede adoptar un culto ofici:l y subven- 
los conocimientos humanos, siendo ella el he- cionarlo, obligado á los que profesan culto 
raldo del progreso y el más veloz vehículo ' disidente y opuesto, y á los muchísimos que 
de la sabiduría, j y no. | no tenemos necesidad de ninguno á enalte- 

Y pues dotados ros hallimos do racioci- , Para. : protestar contra el congreso-clerical, que en perjul. *, certo, custesrio” y privilegiarlo? ¿No es esto 

io y ¡ investigación para ; ; ¡ ¡ » » , un atentado ¿la li a la j 
nio y medios tenemos de inves ga ñ cio de la clase trabajadora pretende imponerse pol medio atentado a bertad y á la igualdad, 
conocer la verdad; no es ya tan disculpable e ql ; q ¿ que tanto se pregona y jamás se practica? 
la persistencia de viejos errores, de la mistificación, arma de la que se han valido siempre Y que nuesiro Eslado es católico, prué- 

Lo trágicamente cómico para la humani- dia balo el juramento que se obliga á prestar á 

> a 1 , ; : 
dad es que bo hay fe, nu existe aquella re- los negros sayones de la Inquisición, los arzobispos y obispos, á su patronato y 
ligiosidad carocteristica de antaño; que ella constitución, cualsi fuesen empleados suyos 
ha desaparecido, como lógica consecuencia de E O $ ÚM BB 07 yé Ú D a Ny Hd ) $ como lo syn; pruébalo que no hay fiesta ofi- 
los avances de la ciencia; y, en cambio, han y Ey) , 4 Ba a 4 cial patriótica ó no, sin la presencia del 
sentado plaza la mojigateria, la hipocresía, la Estado religioso, pruébalo los miles de pe- 
sarOS; ph madcarada OI DIAl AR NorO0A. 70%: lik con el Czar ruso y con los reyes protes- | por que se resiste á perder el poder tem- | $08 Y88 cuesta al e el esplendor ¿reli- 
pues: b ada tantes que en un tiempo sostenian cruentas | poral, y confía algún día recuperarlo. cit y su representación oficial á cerca del 
SONva Y Mo 
Ela e0r 1O» pne0 ONBRrador P guerras y se excomu!lgaban mutuamente, No ba optado ciertamente por retornar a] Len : 
nos cuenta de la farsa y ver en nuestro so- : E ; e - ¿Es todo esto producido por una convic- 
E A Esto sucede sin asombro ninguno, porque tiempo de las catacumbas, á la sencillez del + CA A a SNA 
cial cincmatógrafo:al orgulloso acaudaladoen- AR ción religiosa? N » Es por una conveniencia 
qe ya se sabe quese trata de politica, de in- creyente, despreciando todo pretexto de do- SEA : ; 
garzaudo sus cuentas comerciales conlas del , > nel > Gi ; á E del estado, conveniencia antidemocráticas 
, 2E fluencia, de poderío, no de religión; de in- minación, de lujo, de poder, do vanidad, sino TO AMA 
rosario; á la compunjida damaque en sus L : S z lie inspirapa enel criterio de que «los pueblos 
3xtasis místicos obsorvaen el rostro «el san- tereses de Estado, no de Ja exaltación de que ha extendido una gran red de asociacio- deberienen sligidh adas otollo e má 
ce OSTOpOS a vs del apasicnado las almas. Todos se disputan el manso reba- nes sectarias, escitando el fanatis no; háse lónitenál A a bi Y 2d E 
Y) S y . . = o A sesal y 
> A La al he se -enor rd do ño de creyentes; sise puede lograr el triun- adueñado de algunos municipios y cualquier E A po , ES e a hd 
j : 1 , . . , etáa7 ( h 
O A q ne fo por la fuerza ella se emplea; sino, la di- | día lo veremos en el Parlamento, a ed Ara niOs 10 es 
costear rico altar, y niega á su: hermanos, > mas tananid o no hay otro modo de gobernar á los pueblo 
los obreros, un insignificante aumento en lós plomacia; todo menos la natural persuación La monarquía Española tolera las esco- ne por la farsa y por la. fuería 
: ae ni del convencido. No importa que el Czar des- muniones de un obispo contra un ministro de cial: Y 1 es 
salarios, á lindas señoritas que solo van al ee : La torpeza del pueblo está en que no lo 
templo ¿4 determinada hora, que coincide trozo la católica Polonia y la absorva y la corona, después de darle 4 la iglesia todo E 
P : E 1 - : domine, El papa buscará y el Czar procura: el poder concebible. las mejores ventas y e£a Ia E 
con la misma en que los señoritos se sien- 4 lo ue iden RPESINO cal: primies o can ed de ) [ £ Por esto, por más que cambie de postura 
ten impulsados á ejercitar las prácticas reli- | * he PA E pise AO Di serunda: landa lcd E siempre se encuentra peor. 
giosa:; asi mismo se verá la mueca herética | "9Y tana » Ñ 7 El sultán turco, disgustado de Inglaterra Y no hallará alivio á sus males, hasta que 
7 ; A ; menos es el pueblo sacrificado, or su conluet: ] tión de Greci , 
del escultor que no acierta icomunizar á su El a do atriboso le facultad “de en por su coniuctaen la cuestión de Grecia, osté convencido de que su emancipación no 
estatua santo la transfigurac.ón celestial pen- l pal E, A E exitó el Janasmo religioso de los asiáticos | debe confiarla á nadie más que á si mismo, 
sando tel vez en la escasez de plata; el poeta co $ : 1 dc aro ¿ E para sublevarlos contra la dominación bri- Telescopió. 
que canta á la virgen y describe á su que- O Se És tánica, 
rida; el asalariado periodista que escribe el Los mahométanos niegan laexistencia del Rusia aparcce como el caudillo de los opre- 
obligado artículo de viernes santo, insp:- | Dios delos católiccs y afirman que su Dios , sos cristianos pcr la sublime Puerta, á fin de DE CESARE LOMBROSO 
rándose con sendas copas de rom y tab:c38 es verdadero. Lus protestantes aseguran que | abrirse el camino hacia Constantinopla, su +» 
al clérigo que disimuladamente se aparta | el verdadero Dios es Ctisto, y asi sucesiva- | sueño derado, EL CLERICALISMO EN FRANCIA 
del mendigo; á nocturnas m+gdalenas ador- | mente cada religión se airibuye el derecho | Y asi sucesivamonto se haco servir á la re- ] 
nando con flores “el altar de santa Rita; a de supremacia divina. ¡ ligión como justrument» po'ítico, Mientras el mundo camina rápidamente 
prota sl dns PERMdA MUA ajo: Echo que demuestra palpablemento yue la | Sa dirá que esta couducta es propia de paí- hacia el progreso, al positivismo, á la ne- 
ciación religiosa; al jesuita; confesor. y “con: religión sea cua! fuere no es una obra divi- | ses despóticos, de monarquias. gación de la influencia de la iglesia en la 
Poio de MNSS> sic , la bue sica por qué si la religión fuese una obra l— Perfectamente: pero se olvida que en los oducaeión A a or Lts 
quemo caries Eranquién AS ¡Dabra: e divina deberia ser una, única y universal, paises democráticos sucedecosa parecida, Mu- nea COmIanEs 8 004 pOr SO gel a8mono 
santurrón que busca su modus vircendi en hi oa rosa niza las Cá los jesuitas, valiéndose de artificios hábiles 
la jelesia: y tanto ente fi ve ostene El huracán revolucionario en Italia de- : :9s se ha presentado en las Cámaras iia Ha ioleatado detener el o. 
A Y AR se cg gt: de ms ¡ impedían realizar | francesas la potición de separar la Jglesia del | Y 90'9pa40s Man A 
ta públicamente vivas ansias de alcanzar | Yribó todas os 5 48 EUR Estado, y ld hecho sel he abinete YIDIBR ta piero: Has equeegnldo, -00p el 
> E : . ad: ' o . CE ddr : 
el cielo, convirtiendo la tierra en un in= | Sunnidad: llegó á Koma, tuó conquisia dev á ella, y 3 ad A y antisemitismo, un semitriunfo en Viena, en 
fierno poder Jempara Bolanos PAra AE O bi IR o o de ori Dalmacia, en Istria; con la falsificación de 
; A S » narcas | cia republicana poderoso sostén del papado AS $ OO 

Ademas en las gentes sencillas su reli- | ro siempre al revés ce E 0 CER pe dl in lola ¿e 2edé P9Ppaco | Ja ciencia en Roma, en Paris, donde sir- 
gión es intransigente, como consecuencia | caidos, no desapareció de la cluda q de N pá ndaNt DEIS 1 viéndose de un Brunetiére y de sus com= 
de creerse poseedóras de la verdad salva- | el papado; al contrario, el e podes v A E ds ode 04 Estados pañoros, han creado una especie de moda 
la a CI aa de grandes privilegios y garantias; y aunqué nidos sin gos reverendo pa ve reco sus | antipositivista, que ha penetrado en toda 

Lo ridiculo es que el papa representan- odiándose en el tondo, se vino á una con- A : pio ad que > Pre E los la sociedad elogante; con el proceso de Pa- 
te de su Dios, siempre ha hecho la compo- | cordia perfecta, ed dl e ia y hagan la felicidad del | namá trataron de hacer funcionar de nue- 
tencia á los otros representantes de otros ¿Porqué?, Por que invasor ¿invadido han pue 'a que explotan. ) : yo en Francia la máquina antisemita, pero 
Dioses. Pero, hoy no pasa lo mismo, el papa [ tenido solo en cuenta sus motivos políticos Ya tenemos en nuestras cámaras dignos no lo consiguieron sino á medias, porque 
spepone al habla con el sultán turco, Mene» | y económicos. 'Transige el papa, precisamente | diputados que con este nombre se erigen no | en aquella causa estaban mezclados los c4- 
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tólicos. Los jesuitas han intentado hasta 
lanzar a Francia contra Italia, con el pre- 
texto del papado que tratan da mantener via 
yo ante los ojos de los fran:ssses, como un 
poderosisimo aliado y como un inmenso fa- 
nal de civilización, cuando noes más que el 
signo del retroceso; ellos han explotado el 
patriotismo en Francia para empujar conti- 
nuamente á esta nación contra todos los 
pueblos progresistas de Europa, como In- 
glaterra y Alemania; contra la América del 
Norte, para sumirla en el estéril militaris- 
mo y desviarla de los verdaderos progresos 
filosóficos y sociales de la época, 

El jesuitismo ha conseguido, lenta pero 
victoriosamente, que rancia, el país que á 
fines del siglo pasado era el más audaz en ma- 
terias de innovaciones, se resista á admitir 
toda grande idea nueva, hasta el extremo de 
que niDarwin, ni Spencer, ni Háckel ni Kock 
ni la nueva escuela penal, hayau podido 
arraigarse en su suelo, ¡porqué son extran- 
jeros! ¡Qué estraño puede ser eso cuando 
tampoco las grandes iniciativas que se de- 
ben á [ranceses, á Morel, Caine, Renán, Com 
te, han podido dar frutos en ese país, y estos 
hombres de genio han vito, como Budha y 
Cristo, esterilizarse sus ideas en el propio 
suelo desu origen, mientras se difundian en- 
tre los pueblos lejanos. 

Cierto es que los jesuitos no crearon el 
embrollo Dreyfus; pero una vez creado por 
otros, lo hicieron fermentar, abrigando la 
idea de hacer un San Bartolome blanca. Su 
objeto era obtener con menor violencia, pero 
con mayor eficacia, la destrucción, en la opi- 
nión pública de toda estima por los hebreos, 
presentándolos como enemigos de la patria, 
para abrirse por allíel camino y después ha- 
cer otro tanto con los protestantes, y asi lle- 
gar á la unión de la Francia en la fe católica 
romana, Contaban con la ciega, supina suje- 
ción de una gran parte del puebloá la igle- 
sia y á sus ministros; sabian que un [er- 
mento patriótico, más agudo que en otros 
tiempos, trabajaba al pueblo francés; que sub- 
sistia, y con fuarza, el fermento de beatismo 
que viene desde la época de los druidas y 
de los francos, y en el cual se reunen y fun- 
dan la idea de la patria y la de la religión: 
Gesta Dei per francos; observaron todo eso, 
y se consagraron á fomentarlo y darle calor. 

No tenemos pruebas documentadas de es. 
tos manejos jesuíticos; pero para el que co- 
noce la indole de los buenos Padres y su 
modo de obrar á la sordina, haciendo desa- 
parezer sus propios rastros, esto mismo es un 
indicio; como lo es, y más grave, la enorme 
distribución de dinero á Esterhazy y á los 
periodistas. Mientras triunfaba el estado ma- 
yor, se comprendia que entraran en juego los 
dineros del Estado; pero después, ¿quién po 
dia gastar sino los padres; quien podía hacer, 
en Abril de 1899, que Esterhazy no confe= 
sara ser el autor del bordereau, cuando ya 
en ese mes el estado mayor no tenia dine- 
ro? ¿Y no hay otra prueba,no hay indicio, 
en el acuerdo de los generales con el padre 
Du Lac en Versalles y en Bruselas? Y la 
acción de Da Lac sobre La Pay y de los con» 
fesores de madama l'aure sobre ésta? 

La cooperación de los diarios elericales y 
legitimistas es otra prueba de los manejos 
del clero contra la justicia y la verdad Y 
que ellos son, se comprende, e ve, porque 
todo el curso del asunto Dreyfus; falsifica 
ciones, asesinatos, suicidios, denuncia en si 
el estilo del arte jesuitico. Agnosco stilum 
romana Eclesice, escribía ol ilustre Sarpi 
cuando loma, ante la inutilidad de la calum= 
nia, de losamenazas, del engaño de la exco- 
nunión, llegaba hasta la puña'ada del sicario. 

Pero hay otras pruebas positivas, expues 
tas á la luz del sol, como las prédicas del 
padre Didón, el cual declaraba que los sol- 
dados con sa guhle salvavan á la sociedad; 
que era necesario sacriificarlo todo por ellos, 
Y el movimiento casi general de los jóvenes 
de las escuelas, los que en gran parte están 
bajo la dirección é inspiración de los cleri- 
cales, no puede ser más que el efecto de las 
sugestiones de éstos, porque los jóvenes se 
inclinan siempre en favor de los oprimidos y 
no de los opresores, y en el caso de Zola, por 
ejemplo, se ha visto un hombre solo perse- 
guido por toda la Francia y especialmente 
por Jos jóvenes. 

En esto se ve con cuania perspicacia veia 
Gambatta en el clericalismo el mayor peligro 
que pudiera correr Francia al lanzar su ana- 
tema Le clericalisme, vond Uenemi! 

Y, efectivamente, para un país que quería 
ser el centro del pensamiento europeo, el 
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descenso del sentido moral y de todo libera- 
lismo, causado en Francia por el asunto 
Dreyfus, ha hecho más daño á eso país quo 
Sedan y Waterlóo juntos. Y si Francia no 
trabaja por sustraerse al dominio qu» los je- 
suitas, y en general todas las conunidades 
religiosas ejercen sobre el vulgo, sobre las 
mujeres y tambien sobre los adolescentes; si 
no se emancipa de los frailes como antes se 
emancipó de los nobles, bien podrá llevar el 
nombre de república, pero será una república 
dependiente, esclava de las druidas, lo que 
será para ella peor que ser vencida de los ale- 
manes Y de los ingleses, porque el cuerpo 
esclavo puede conquistar su libertad, per» el 
alma no. 
Cesare Lombroso. 
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Pasaron asi una hora, y después Otra... 
Sonó la campanilla... ¡Si será el médico! 
Efectivamente; era él, risueño, altivo, ele- 
gante, contento como quien dice: 

—¡No hay que descorazonarse! ¡Todo tiene 
remedin! 

El médico sabía por propia experiencia 
que, en el caso presente, la frase no tiene 
aplicación, pero una, vez aquiridada la cos- 
tumbre, no puede renunciar A ella, como no 
puede quitarse la levita todo el que se dedi- 
ca á hacer visitas. 

El doctor se frota las manos con aire de 
confianza. 

—Tengo las manos frias. Cae una buena 
helada. Nos calentsremos un poco. 

Y dice esto como si le bastase calentarse 
las manos para que todo marchase á pedir 
de boca. 

—¿Y qué? ¿Qué tal vamos? 

A lvan lliiteh le pareció que el médico 
decia: todo va siguiendo su camino. Pero 
sin duda este mismo comprendió que su to- 
millo no correspyndia á las circunstancias, y 
tomando un aire serio la pregunió: 

—+¿Qué tal ha pasado usted la noche? 

Ivan lliiich miró al médico como quiea 
dice: 

—¿Cuándo acabara esta farsa 

Pero el médico no quiso comprender la 
mirada de lvan lliitch. 

—He pasado una noche terrible, doctor, 
Ni un solo mumento ha cesado el dolor. No 
cede por nada del mundo, ¿Hay algo quu 
pueda consolarme? 

El doctor piensa que todos lus enfermos 
son iguales. 

—Ya estoy reaccionado; nila misma Pras- 
kovia Federovna, por meticulosa que sea, 
podrá decir nada de la temperatura de mis 
manos. !'Muy buenos dias! 

Y ol médico la estitecha la mano, De 
pronto recobra la serenidad y comieza á €x2- 
minar a! enfermo. Empieza por el pulso, si- 
gue por la temperatura y acaba por la aus- 
cultación y la percusión. Lva lliitch está 
bien convencido de que todo aquello nu es 
más que mentira y comedia; pero cuando el 
médico le ausculta con gesto grave y le exa- 
mina con aire serio, se siente consolado. lx. 
perimenta el mismo sentimiento que en otro 
tiempo, cuando escuchaba los discursos de 
los abogados, á pesar do hallarse bien pei- 
suadido de que todo cuento decian es.men- 
tira. 

Aun no habia acabado «le auscultar el 
médico, ds rodillas delante del enfermo, 
cuando se abrió la puerta y se oyó el roce 
de la falda de Praskovia Federovna. Regañó 
á Piotre porqué no le habia avisado la ¡le- 
gada del médico, Acercóga á su marido, le 
besó la frente, y se puso á explicar larga- 
mente que se había levantado muy temprano 
y que si-uo estaba allí en el momento de 
entrar el médico, era porqué no le habia oí- 
do llegar. : 

lvan lliiteh la mira de arriba á bajo y exa- 
mina sus manos blancas y pulidas, el relam- 
pagueo de sus ojos y el brillo de sus cabellcs. 
La detesta «on todas las fuerzas de su al- 
ma. Aquel pequeño efecto aun le irritó más. 
El!a se obstina en describir su enfermedad co- 
mo resultado natural de su mal carácter, y 
se atreve á insinuar que padece purqué no 
quiere someterse á un régimen fijo. En fin, 
le acusa con una ternura que va encoleri- 
zándole por mumentos, 

—¡Qué quiere usied, doetor! No quiere 
atender razones. Nunca toma los medica- 
mentos con exactitud, y, sobre todo, se 
acuesta de una manera tau extraña que pre» 
cisamente debe hacerse daño, 
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Y cuenta quesu marido Ficd qué Guer:- 
sim le sostenga los pies á una altura desm>-- 
surada. El doctor sonrie con aire des, recia - 
tivo que quiera decir: 

—¿Qué lo vamos á hacer? Los enfermos 
tienen ideas muy extrañas y hay que ser 
iodulgontes con ellos 

Terminado el examen del enfermo, mira 
el mólico su reloj, y Praskovia Federovna 
se aprovecha del silencio para decir: 

—Ya sabes, amigo mío, que le he pedido 
á nuestra ma or celebridad médica una con- 
suita con Mikail Dav.oviteh (esteera el nom 
bre del.médico de la casa). Te examinarán y 
ya te diremos su opivión. Por Dios te supli- 
co que no te opongas. ¡Hazlo por mi, por mi 
tianquilidaci 

Y dijo estoxon una irqnía, que dejaba 
compronder que todu cuanto ella hacia, era 
por él y por puro desinterés y abnegación. 
Más, todo cuanto hacia, lo hacía por elia y 
nada más que por ella, pero tr+taba de ha- 
cer 0d que se sacrificaba eteruamente 
pur , 


A medio dia llegó la celebridad médica. 

Comenzó de auevo el examen del enfermo 
con todos los procedimientos obligados. Se 
suscitó nuevamente la cuestión del riñón flo- 
tante y del intestino 1ecto, dejando comple- 
tamente á un lado la cuestión de vida ó 
muorte, que era la única interesante en la 
actualidad El evfermo sufrió otra vez el 
mismo interrogatorio. Acusaron al intestino 
rezto de no desempeñar sus funciones con 
regularidad, y le amenazaron cun ser s5e- 
verísimos con el para hacerle entrar en el 
desempeño de sus funciones. 

La celebridad se marchó con la cara seria, 
pero no con aspecto de desconfianza. Y cuan. 
do Ivan lliitch le preguntó, echándole una 
mirada modesta y temerosa, si había alguna 
esperanza de curación, contestó que el caso 
ela serio, pero no de los qre se llaman de- 
sesperados. : 

Habia tal candidez en la mirada de Ivan 
lliitch cuaudo se dibujó en ella un rayo de 
esperanza, que 'raskovia Federovna no pu- 
do conteuer las lágrimas, Al salir del gabi- 
nete para pagarlo al médico, se echó á llorar. 

El valor que las palabras del médico ha- 
bian producido en el pobre enfermo no fué 
de larga duración. En cuantu se encontró 
frente á frente con las mismas paredes, 
las mismas pinturas. los mismos frascus y 
con su pobre cuerpo dolorido, sintió el ma- 
yor descunsuelo. Se pus» á quejarse y le die» 
roa una inyección de morfina que le tran. 
quilizó, sumiéndole en un estedo de sopor, 
Cuando volvió en si ya era de noche. Le sire 
vieron la comida. Tomó algunas cucharadas 
de sopa y se sumió €e nuevo en sus tristes 
pensamieplos. 

Después de comer, á cosá de lassiete, en- 
tro á verle Praskovia Federovyna, prensada 
por un corsé estrecho que le levantaba los 
pechos y Jlena Je polvo, 

Ya porla mañana le habia manifestado 
intenciones de ¡ir al teatro. Sarah Ber- 
nhardt daba unas pocas representaciones, 
y él mismo la habia instado para que toma» 
se un paicu. sin embargo, había olvidado 
este detallo, y al ver ahora compuesta á 
Praskovia Federovna, se sintió profunda- 
mente dsgustado. Oculió, no obstante, su 
disgusto, porque recordó á tiempo que «: 
era el culpable de la ida al teatro, porque 
quiso que los niños disfrutaseu de un espece 
tículo estético, 

Praskovia Federevna tenía, al entrar un 
aire triuufal, aunque algo contrariado. 8» 
sentó al lado de la silla del enfermo, y pi- 
ra romper aquel silencio embarazoso, la 
preguntó p.r su salud, á pexar de que la 
pregunta era ociosa desda el momento en 
que ny podía «decirle nada e nuevo, Le 
dijo que habria preferido pasar la noche 
con él, pero que se veía en la trisio necesi- 
dad de desempeñar el papel de dueña al la- 
do de Elisa y de su novio Fedor Pietroviteh, 
á quienes po era posible dej«rlos ir solos. 

Antes du salir quiso que le premetiese 
que se cuidaria mucho durante su ausencia, 

—A propósito: ¿quieres que eutren á verle 
Elisa y Fedeor Pietrovitcl? 

—():18 8UIren. 

Eut1ó su bija, radiar te de Lelleza con su 
trajo, llevaudo al aive lus hombros y los bra- 
zos y haciendo gala de su hermoso cuerpo 
juvenil, que le hizo pensar en supobre cuer- 
po enflaquecido y dolorido, Llena da salud y 
de juventud, pensando solo en el amor y la 
alegría , parecia decirle que su enfermedad 
y sus dolores eran un obstáculo ásu dicha. 
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Su novio, vestido de frac con la pechera 
blauca, parfleciamante peinado y el pautalón 
ceñido, que le dibujaba los muslos, entro de- 
trás, llevaudo en la mano el claque y los 
guantes blancos. Tras de ellos se deslizó 
tranquilamente su bijo Vassali,vistiendo uni. 
forme de colegial, con aire lastimero y loa 
ojos rodeados de un circulo amoratado. 

Siempre enternecia al enfermo la vista de 
Vassali, porqué sabia perfectamente lo que 
querían decir aquellos circulos obscuros al- 
rededor de los ojos y «quella mirada triste y 
compasiva que ,tanto bien le hacia, Iliitch 
sabia que su hijo y Guerassim eran los úni- 
cu8 seres que se interesaban por él y que le 
compadecia con toda su alma... 

Rodearon la silla del enfermo y le acri- 
billaron á preguntas ¿especto á su salud. 

Siguió un silencio embarazoso, que ¡nte 
rrumpió Elisa preguntandole a su mudra si 
se halía vlvidado los gemelos. La madre de- 
cia que la hija lus habia tomado, y ocurrió 
Uua cuestión entre madre é hija que se acu- 
saban mutuamente de haberlos perdido. . 

Aquella escena aumentó el frio, 

Para caubiar de conversación, Fedor Pie- 
troviteh le preguntó á lvan lliiteh si había 
visto «alguna vez á Sarah Bernhardt. Este 
apenas comprendió lo que le preguntaban, 
pero acabó por cuntestar que nunca habia 
tenido ocasión de verla. 

—Y tú, ¿la has vistu?—:e preguntó él á 
su vez. 

Si, en Alriana Lecourreur. 

Praskovia Federovua dijo que le gustaba 
más en tal papel, su hija le contestó, y se pu- 
sieron á discutir acerca de las condiciones 
de su voz, desa juego escénico, de su pasión, 
etc,, repitiendo exactamente lo que tudos di. 
cen en semejantes ocasivnes. 

En el calor de la discusión, Fedor Pietro- 
viteh miró á su futuro suegro y se calló como 
por encanto, Los owros le,imitsron confusos, 

lvan lbiteb, con los ojos encendidos, les 
lauzaba miradas de indignación... Todos se 
preguntaban que arreglo iba á tener aquel 
error y como saldrían del mal paso. Era pre- 
ciso romper el silencio de alguna manera; y 
nadie tenia valor para endo. Todos coumpren- 
dian de u., modo tácito que se habian estado 
engañando unos á otros, y si continuaban así, 
ac=bariá por brotar la verdad. 

Lilisa salvó la situación, Dijoresueltamen- 
te y mirando el reloj: 

—Si tardamos un poco se nos hasá tarde, 

Todos se levantaron y salieron más quo 
de prisa, Al verse solo, tavo un momento 
de consuelo Ivan Liiiteb. L1 mantira se ha- 


bia ido con su familia... 
León Tolstol. 





EL SEÑOR CLARET 


Y LOS SIRVIENTES 





Por fin ¡hombre por fin! se ha atrevido 
usted 4 escribir, y vamos, parece mentira, 
que haya encontrado columnas para ve- 
producir sus cartas defensas. 

Tenga en cuenta señr arquitecto que su 
proyecto no solamente infiere un ataque Á 
la libertad y derechos del ciudadano mis 
aún rebaja una parte de lo que es compo- 
nente de la sociedad hocana, 

Ni á los mismos autimales se ¿es regla» 
menta, y reglamentar ai hombre es consida- 
rarlo menos que los animales; este es pues 
un» de los resultados de nuesir. tan caca- 
reada civilización y humanítaria sociedad 
que permite la inicua explotación del home 
bre por el hombre, 

¡Habia sido patriota el señor Ctaret! 
Quiere que el impuesto á los sirvientes se 
destine alos tesoros del gobierno, Pero hom- 
bre! demuestre ser un poco altruista, 18- 
convzca que á quien se lebe poner impues- 
tos es ú los capitalistas explotadores que 
tienen amontonado su dinero y no á los pu- 
b:es trabajadores que apenas ganan para el 
pan. 

El señor proyetista como lodo ahogado 
trata da agarrarse al primer tablón que 38 
encuentre flotando, el único que halló fue la 
«Moral Social» de Garnier lo que demuestra 
una vez más el poco carcumen de dicho 30- 
ñor arquitecto que no teniendo ideas propias 
se vale de la opinión de otro hombre, 

Eso de que un buen servidor no cambia 
de casa; hum! nuw! no pasa por mi gar= 
ganta! 


Pobre señor proyectista! que lástima no' 


se convirtiera usted en sirviente, estoy seguro 





al 
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que al poco tiempo trompearia usted al pri- 
mer furiseo que se atreviera á presentar un 
proyecto parecidu al suyo. 

¡Hay cada jefe de familia más fiero que 
las fieras de Palermo! y una de dos ó usted es 
uno de ellos ó sino un gran pascualón que 
se cree que todos son santos. 

Pero hay de los sirvientes si todos los 
jefes de familia piensan del mismo modo 
que Vd, 

Siempre maciuneando ¿lus e señor, con 
que se fia de la conciencia de los patrones 
y desconfía de la fidelidad de los siervos, 
tiene bemoles la cosa, convenga que ha 
presentado Vd. un proyecto inligno da lle- 
varse ha cabo en esta época de progreso. 

Caracolines....! no se lo que hace Vd. 
que no se dirije á la reina Victori-, puede 
que la quite de un apuro, haciendo un pro- 
yecto para reglamentar su: desequilibrado 
ejército. 

Por último, mi muy célebre señor arqui- 
tecto, siga avanti con su pri yecto, que si el 
estado lu proteje dará, una vez más, prueba 
de su poco celo por los intereses del pue= 
blo, permitiendo una explotación asquerosa 
por parte del señor Claret, 

Telescopio. 
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ORDEN Y DESORDEN 





Hoy elorden significa que las nueve dé: 
cimas partes de la humavidad trabajen pa-, 
ra procurar el lujo, los placeres y la satis- 
facción á unos cuantos holgazanes, 

El orden es la privación para usas nueve 
décimas partes du todo lo que es condición 
necesaria de una vila higiénica y del racio- 
nal desarrollo de las facultades intelectua 
les, Reducirlas al estado de bestias de car- 
ga, viviendo al dia, sin atreverse á pensar 
en los goces que el hombre puede procu- 
rarse por el estudio de las ciencias y por la 
creación artística.—¡Ese el orden! 

El orden es la miseria y el hambre cons- 
tituidos como estado normal de la Sociedad. 
Es el sideano irlandós muriéndose de neca- 
sidad, y el aldeano ruso, quees la tercel a par- 
te del imperio pereciendo por la difieria, el 
tifus y el hambre, en medio de los car gamen- 
tos de trigo que van al extranjero, Es el pue- 
blo de Italia reducido 4 abandonar sus her- 
mosas campiñas para rodar á través de Eu- 
ropa buscando en ella un túnel cualquiera que 
abrir, arriesgándose á reventar con tal de 
subsistir unos cuantos meses más, Es la tierra 
uctubatada al trabajador del campo y dedica- 
dá á la cria de la caza que ha de servir de 
recreo y alimento á los ricos; es la tienra 
abandonada y sin cultivo antes que restituir- 
la á los que la necesitan y que viven ela- 
borándola, 

El orden es la mujer que se vende para 
dar pan ásus hijo:; es el niño obligado á en- 
cerrarse en una fábrica Ó á morir de inac- 
ción; es el obrero 1educido al estado de má 
quina; es el fantasma del pobre que hace tem- 
blar al rico, es el fantasma del pueblo que qui- 
ta el sueño á los gobier nus, 


El orden es una minoria infima educada 
en el doctrinurismo gubernamental, que se 
impone por esta razón á la mayoría, y que 
instruye á sus hijos para que á su tiempo de- 
sempeñe2 igu:les funciones, á fin de man- 
tener los mismos privilegios por el enga, 
la corrupción, la fuerzz. y la matanza. 


El orden es la guerra continua de hombre 
á hombre, de oficio á cficio, de clase á clase, 
de nación á nación. Es el estampido del cañón 
la devastación de las campiñas. el sacrificio 
de generaciones enteras en el campo de ba= 
talla, la destrucción en un año de riquezas 
acumuladas durante siglos de rudos trabajos. 


El orden es la esclavitud, la atrofia del 
pensamiento, el envilecimiento de: la raza 
humana mantenidos por el hierr y por el 
látigo. Es la muerte instantánea por el grisú 
y porel hundimiento de centenares de mine- 
ros aplastados ú énterrados todos los años por 
los patronos, ó bien ametrallados y persegui- 
dos á bayonetazos cuando se atreven á que- 
jarse. 

El orden, por últim», es la inundación de 
la Gormmune de Paris en su piopia sangre; 
es el asesinato de treinta mil hombres, mu- 
jeres y niños, descuartizados por los obuses, 
ametrallados y euterrados encal viva en las 
calles de Paris; es el destierro de la juventud 
rusa, envejecida en las prisiones, sepultada 
en las nieves de Siberia, y cuyos mejores re» 
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presentantes, los más puros y, aptos, mueren 
ahorcados, 

¡Ese el orden! 

¿Y el desorden, es decir, lo que los vampi» 
ros llamau desorden? 

Es la insurreccion del pueblo contra este 
orden innoble, cuando rompa sus hierros, 
destruye las trabas y marcha hacia un porve- 
nir mejor. 

El desorden constituye todo lo que la hu= 
manidad tiene de más glorioso en su histo- 
ria. 

Es la sublevación del pensamieuto en vis- 
pora delas revoluciones; es el derrumbamien- 
to de las hipótesis sancionadas por la iamo- 
vilidal de los siglos precedentes; es el desa- 
rrollo de todo un caos de ideas nuevas, de 
audaces inventos, la solución de los proble- 
mas de la ciencia. 

El desorden es la abolición de la esclavitud 
antigua la insurrección de los comunas, la 
abolición de los siervos en la Edad Media y 
las tentativas para la abolición de la esclavi- 
tud económica, 

El desorden es la rebeldia de los aldeanos 
contra los curas y los señores, quemando los 
castillos para que viviesen las cabañas y sa- 
liendo de sus tugurios para tomar su parte 
de sol. 

Es Francia aboliendo la Monarquía y dan- 
do el último golpe á la esclavitud en toda la 
Europa occidental. 

El desorden es la revolución que hace tem- 
biar los poderes, y en la que el pueblo procla - 
ma sus derechos, Es el pueblo de Paris com- 
batiendo por una idea nueva, y que, aun su= 
cumbiendo en horrible hecatombe, llega á la 
humanidad la idea de la Comuna libre, abrién- 
dole el camino hacia esa revolución cuyo 
triunfo se presiente ya. 

El desorden, lo que los verdugos llaman 
desorden, significa aquellas épocas en las que 
generaciones euteras subrellevan ¡incesante 
lucha y se sacrifican para preparar á la hu- 
manidad mejor existencia, desembarazándola 
de los obstáculos tradicionales llamados pro- 
piedad y autoridad épocas durante las cuales 
el genio popular toma libre vuelo y da en 
algunos años pasos gigantescos, sin los que el 
hombre estaria aún en la situación del anti- 
guo esclavo, arrastrándose y envilecido en la 
ignominia, 

¡El desorden es, pues, la explosión de las 
mas santas pasiones, de los más grandes sa- 
crificios; la epopeya, en fin, del supremo amor 
á la humanidad! 

¡Y la palabra acracía, que implica la más 
audaz negación del orden é invoca el recuer- 
do de los más bellos momentos de la vida de 
los pueblos, es el concepto más sublime y 
grandioso de lo que amamos más que todas 
las cosas: la emancipación y la libertad! 

Pierre Kropotkine. 


EL INDIVIDUO Y LA SOCIEDAD 


APLASTAMIENTO DE¡. INDIVIDUO 





Apesar de todo, á la fuerza el hombre 
debe ser un animal muy pacífico, cuando 
aún no se ha vuelto rabioso después de tan= 
to tiempo que se le está exolotando. 

Desde la infancia el trabajador hace ya 
el aprendizaje de lo yue más tarde será pa- 
ra él la vida. 

Tanto comoel burgués. el obrero ama su 
progenie; pero, más rudo, menos reíinados 
sus sentimientos, sobre tod» en el modo de 
expresarlos, le escapan, en sus relaciones de 
familia, muestras de impacencia, observacio- 
nes injustas menos disfrazadas, faltas de tac- 
to que la carencia de educación propicia le 
impedirá notar, raptos de cólera, más fre- 
cuentes á consecuencia de la situación peno- 
3a en que se encuentra; y la mujer y los hi- 
jos, mucho más débiles; son los que más 
directamente sufren por estas cansas, 

Si está de buen humor, el padre jugará 
con sus hijos; pero si está contrariado, ener- 
vado, si él mismo ha sido victima de una 
injusticia en el taller, si el trabajo no da lo 
suficiente para iv tirando, se vulverá gru- 
ñón, mal humorado; el niño deberá refu- 
giarse en un rincón cualquiera del tugurio 
y permanecer quieto y silencioso, gi nu 
quiero ver la tempestad como se desenca- 
dena sobre su cabeza, tempestad que se tra- 
duce por interjecciones cuando no se calla y 

algún que otro porrazo si no obedece, 

El burgués, si está de mal humor, puede 
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piglargo en una habitación de su morada, : 


prohibir que se le moleste: por lo común, 
tiene un apartamento especial en el que los 
hijos pueden alborotar cuanto quieran con 
entera liberta 1, sin que él los oiga. En las 
habitaciones obreras es imposible aislarse, 
están amontonados unos subre otros; por 
regla general, es en una misma pieza que 
toda la familia se vé obligada á estar junta, 
lo que multiplica diariamente las ocasiones 
de ene varse é impacientarse. 

Continuamente el niño se ve inquietado, 
castigado, golpeado, sin razón plausible; sima 
plemente porque los padres están de malbu= 
mor, ú se han disputado, 4 experimentado 
un disgusto cualquiera. 

Sin embargo, estará obligado áayudar á 
su madre y cuidar de sus hermanitos menu- 
res cuando los hay. Y aún cuando él bien 
quisiera jugar, correr, alborotar, removerse 
no puede y tiene que estarse ¿quietecito en 
un rincón, porque no hay espacio bastante 
para sus juegos; porque el ruido' podría mo- 
lestar á los vecinos, porque los padres, poco 
dispuestos á oir sus bullicios, les inuomoda, 

Llegado ála edad de ¡doce d trece años, 
muchas veces antes, generalmente nunca 
más tarde, tendrá que abandonar la escuela 
y aprender el camino del taller, 

Encerrado diez ó do:e horas diarias en 
locales por regla general malapropiados á 
su destino, tiene qua trabajar sia descanso, 
sufrir continuamense los regaños del capataz, 
o del patrono, hasta el de los obreros. de les 
cuales se convierte en criado. 

Y esto no'será obstáculo, cuando por la 
noche entre el hogar, para que lo pongan á 
contribución para el cuidado de la casa, Tie- 
ne que desempeñar los encargos de su ma- 
dre, limpiarla vasija, ir por agua, idem más 
si es una mujer, ayudar á lavar y recoser 
la ropa los domingos. Paralelamente á su 
papel de esclava social, está desempeñada, 
además, el aprendizaje de esclava de la fa- 
milia. 

El macho,ya más crecido, adquiere mayor 
independencia. Saldrá á4 puseo con sus com- 
pañeros, irá al concierto, pasará sus noches 
eu beber y corrotear, quien sabe donde; ha- 
ce, ensumo, «su vida de solteroa, Se divier- 
te,en una palabra, esperando que el cuar- 
tel le reclame. 

Todos sabemos ya lo que puede producir 
el servicio militar: el aplastamiento más 
completo de la individualidad. el rebaja- 
miento de los caracteres, la destrucción de 
toda iniciativa, el hábito de la obediencía 
pasiva; he aquí su> frutos. Inútil reseñarlos 
de nuevo, 

Una vez haya abandonado el servicio mi- 
litar, aquél que haya podido escapar á dicho 
embrutecimiento completo toma gra lualmen- 
te los hábitos de la vida civil, sin que jamás 
pueda librarse, no obstante, del sello que en 
él habrá impreso la vida del cuartel, Más 
tarde se casará, seguirá la familia y enton- 
cesempezará la lucha pov la existensia, en 
toda su crudeza, lo que empieza para él. 

Levantado desde las cinco de la mañana, 
tiene que apresurarse para entrar temprano 

en el taller y permanecer en él diez ó - doce 
horas, excepto una hora de descanso para 
la comida. En algunas regiones industriales 
el trabajo dura trece ó catorce horas. A ve- 
ces tiene que andar una hora de camino para 
ir de su casa al tailer. Si de este solo está 
distante unos veinte minutos, podrá irá co- 
mer á su casa, y entonces emplea ya cuarenta 
minutos de camino eu los 60 que le otorga 
la munificencia patronal, 

Durante estas diez, doce, trece 4 catorce 
horas de taller, tiene que trabajar sin hablar 
sio levantar la cabeza, trabajar siempre 
puesto que sobra él pesa la mirada vigilan- 
te del capataz, 0 á ello le obliga la verti- 
ginosa marcha del volante de la máquina, á 
la cual tiene que ajustar sus movimientos 
aunque'se canse, ya que aquella no se cansa 
nunca. 

Vuelto por la noche á su hogar, á'las siete 
0á las ocho muchas veces, reventado por la 
fatiga, come aprisa y corriendo se tumba en 
la cama sin tiempo para pensar en nada. Si 
siente la necesidad de saber, si la acti. 
vidad de su cerebro le impulsa á cono. 
cer algo, á buscar un alimento intelectual 
no podrá satistacerlo sin mermarlo del re- 


poso, sin acortar su sueño. Fácilmente se - 


comprende que es necesario estar dotado 
excepcionolmente para resistir la compre. 
sión y no dejarse absorver por la acción 
depresiva del medio ambiente, 

Y asi arrastrará su vida hasta el fin, á no 
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ser que, del sibado al lúnes siguiente no 
corra de taberna en taberna buscando en 
el alcohol el olvido de sus habituales mise- 
rias, una excitación ficticia contra la depre- 
sión que lo envuelve y engulle sin apenas 
darse cuenta de ello, Esto si no tiene como 
sucede en muchos oficios que trabajar hasta 
los medios domingos, 4, peor aún, solo ten= 
ga un dia de dascanso almes que le hará 
sentir aún con mayor intensidad la fatiga. 

Y usi arrastrará su vida semana tras se- 
mana, mes tras mes, año tras año has- 
ta el fin de su existencia; á no ser 
que las privaciones, el exceso de traba- 
jo, ó los riesgos profesionales, no le abatan 
autes de tiempo, ó que la misma edad no le 
incapacite para subvenir por más tiempo 
los gastos de su existencia y no. acabe-si 
tiene alguien que le proteja-—en uno de es- 
tos hospicios de la vejez, en los que tendrá 
asegurado. es verdad, el alimento, pero en 
cambio comenzará de uuevo la vida del 
cuartel. Pero si está desprovisto de protec- 
ción, ó si le repugna somuterse á la regla- 
mentación del hospicio, no le quedarán en- 
tonces otros recursos que someterse á la 
mendicidad, los asilos de noche, hasta que 
caiga sobre los adoquines de la calle, Enton- 
ces, como última gracia que la sociedad dis- 
pensa, le proporcionaráo un lecho en el 
hospital para que muera en el olvido. 

Y de este modo millones de hombres, ge- 
neraciones y más generaciones se suceden 
unas á otras, extinguen sus existencias y 
llegan al dintel de las puertas de la muerte 
sin que siquiera hayan osado pensar en pre- 
guntarse ási mismos que lugar ocuparon en 
la tierra y mucho menos aún en el universo. 

J. GQ. 


EL CONGRESO CLERICAL 


Y SUS PROYECTOS 





El papa, digno representante de Cristo, 
ha dado d luz una orden para que una 
parte de su ejército de cuervos que puebla 
la vieja Europa, venga á habitar las libres 
playas americanas. 

Poreso, hoy vemos las calles de esta ciu - 
dad, llenas de curas y monjas, frailes y jesui- 
tas, que toda esta plaga bubónica pretende 
hacer de este pueblo más borricos, para que 
los mantengan y así en santa paz, redimir 
al mundo, y sino ahi tenemos la muestra. 

El congreso clerical de circulos que pre- 
tende larga» sus raices en toda la repú- 
blica, 

Y los señores liberales no se mueven, ni 
dan muestras de vida, no se realmemente lo 
que esperan, yo por mi parte estoy descon- 
fiando que sean medio soleristas. 

La hipocresia y la mistificación es lo que 
ha usado siempre el clericalismo para hacer 
triunfar sus propósitos y hoy tenemos uva 
prueba en la mayoria de sus congregados 
son habitantes de esta ciudad y aparecen co: 
mo miembros de varias localidades del inte- 
rior. 

Se titula congreso obrero y para eso no se 
ha invitado á los trabajadores, pero se cele- 
bra entre sus socios que son hotentotes capi- 
talistas, fariseos clericales y falsificadores 
de la ciencia. 

El caso es, que los proyectos á tratar en el 
congreso, son ua perjuicio para todos los 
ciudadanos, que son liberales puros —-ó algo 
más. 

Pobre obrero! si caes bajo las garras de ese 
lobo social que hoy tras la máscara de la 
protección está urdiendo el modo de engu- 
llarte integro. 

El clericalismo ve que el obrero esel pue- 
blo, que los pueblos se encaminan hacia la 
luz que la religión está próxima á caer bajo 
el impulso de los pueblos y entonces tra- 
ta de cobijar bajo «su falso estandarte á 
los trabajadores para que si un día se su- 
blevan reclamando sus derechos el jesuitis- 
mo presentará como en otros tiempos la 
imagen de cristo para aplacarlos ánimos; es 
tarde ya ilustres varones hoy á vuestra di- 
plomacia é hipocresia usarán la violen- 
cia. 

Telescopio. 


La Revista Blanca 
(QUINCENAL) 
SOCIOLOGIA, CIENCIAS Y ARTES 
Precio: $ 1.20 anual 
Funto de suscrición: 18 de Julio, 230 





ae 


173 


18 DE JULIO, 


SASTRERIA DE F. TORTORELLA, 


L 








TRIBUNA LIBERTARIA . 
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ESTUDIOS SOCIALES 








A Yo, U B LL 1 0 O Clases nocturnas: de8 p.m. á 41 p. m. Idiomas: Francés, Ha- 
a ¡ liano, Inglés, Alemán, Castellano, Aritmética, Teneduría de Libros, 


Fisica, Química, Geografia, Historia Literatura, Música, Dibujo, 4 $ 0.60 cada materia; dos materias $ 1.00. 
Clases alementales $. 0.20 mensual, dirigiendo las clases los mas aventajados estudiantes de la Universidad. 
El registro queda habierto todas las noches. 

NOTA--Se alquila el salon y se da gratis al que lo solicite para Conferencias Científicas, Literarias y Sociológicas. 
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Esta casa cuenta con materiales de primer orden como para hacer 


cualquier trabajo perteneciente al ramo. Precios módicos. 








Taller de Marmolería | ESPECIFICO. JOYEBMIA RESTANO 


Y depósito de mármoles CASA INTRODUCTORA 


De Pellistri y Cattani,—En esla casa se ha» 18 de Julio, núm. 106. — SUCURSAL: 183 de Julio. 136 
cen trabajós de construcción y de Cementerio, 
á precios que no admi:en competencia.—Oalle INYECCIÓN INFALIBLE ES LA CASA QUE V:NDE MAS BARATO 
Yi, 299.—Moutavideo, Casa Matriz en Carra- 
po E oi iia AN CONTRA LA ) PODIA DANI Y Raco ra 
SASTRERIA IGONORREA RELOJES, MARCHA GARANIIDA, 4..... $ 1.00 
DE ¡EOPOLD0 ARDINGHI A toda persona qu-> haga un g:sto no m's 1» DIEZ PESO3 se le regalará un reloj, cuya 


1) o 
Cura rápida y segura | wow cogeremida. 
i '  NOTA.—Al comere'o en general, y especialmento al de campaña, se le hace e' 5 por cient 
arante que es in fensiva y que no cau- Sen : e o paña, Pp nto 
Pd di, somo acontece PA amodi. | 49 4 scuert> sobre sus comprar. 
esmentos, siendo acemás de fácil em¡lco ; 
Es un remedio prodigioso 
para eurar radicalmente toda 
elase de flujos antiguos 
ó Focientes, gota slip ete A 
Aprobado por el ¿nstiruto Sanitario ¿Fede- Ed pr 
ral mel Brasil y dea de la América del Sud. 0 liguidan á todo precio en 


PREPARADO por de la BALZE yC.a 


NEW YORK- BUENOS AIRES L A PO p U le A El 
ticias .elatoradas con  huevcs, espinacas 


y salsa de icmates. Elaboración de fideos al De venta en todas las farmacias 


uso de Nápoles, Especialidad en coprellóH! y PRECIO DEL ERA£CO: 0.10 CENTS. TIENZA Y MERCERIA 
tallarines ¿e ¿ngel para enfermos. Fabricación Unico depósito enel Uruguay: Botica po] u- 
de toda clase de pastas á la Bolognesa, moñas | lar Homeopátiva de 1 CASTREL 


ravols y blerines 4aGeroresa, comet | CALLE ARAPEY, 1320 160 Avenida Gral. Ronáeaa 162 AVENIDA GRAL. RONDRAD 428 


18 de Julio, 244 


LA ESPECIAL 
DE -—ALBANO  CUPINI 


SORIANO, 21 





RELOJERIA Y JOYERIA 
DE CESAR  CLiVIO0 


Surtido permensito en relojes y alh jas, 
C sr acreditada en compostur.a de relojes, 


Primera y única fábrica de Pastas alimen= 
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va á domicilio. Prontitud y esmero. MONTEVIDEO 
La Popular Sastrería FABRICA El, MEJOR "TABACO Taller de PLATERIA Y JOYERIA 
e DE A ESPECIAL IN 


wioUEL camera Y Cd | Cajas y estuches La Cigarrería de Filip'naS | Composturas de todas clases 
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Des y m.odicidad en losprecios. Surtido come Casa espcolal en trabajos finos para baza- AL POLO BiMB A PEPE A 
leto de casimires, de los raás refiuados gus- | res y joyer fas, nrticulosde farta' la en raso y ld] ; 1 Po os Opa 
ca. - MONTEVIDEO. ye uch para regalos 118 Salle Andes 189, E A ; M X | IV] E N O 
. entre 18 do Julio y Co!onia.— Montevideo. Unico estab!ecimiento especial $ se 
| — _ : DE E 
i LIBERTARIA 0 MS ta 
A Si Vd. camina con dolor ARA A. sl PARIS SISTRERIA 
Fábrica de cigaraos y c'garrillos elatera. POR MAYOR Y MENOR 
dos con esmero, N. Saitone y O.” Poronger, vi L DE 
N.o 268.—Barrio Reusal Norte. 05 porque quiere S A S R 5 Ca lle A ye4 ¡ g 2 1 7 y 
PP PP A mr y 4 - 9 
| : N Use Vd. el Callicida LUSER everino an omen MONTEV 
F RA NC] SÓ R DVELLI Que se vende en todas las farmacias, dro C ALLE COLONIA 2=4 e. IDEO- a 
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